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EDITORIAL

Disminución de crímenes en Limón

· Las autoridades policiales coinciden en señalar al tráfico ilícito de drogas como causa del 70% de los homicidios en la zona

· La estadística apunta a una recuperación del imperio de la ley, pero sería peligroso creerlo recuperado en forma permanente

El regocijo por la dramática reducción de los homicidios en Limón encuentra límites en la prudencia. No se trata de aguar la fiesta, pero sí de señalar la subsistencia de las causas de fondo y, en particular, el narcotráfico. Las autoridades policiales coinciden en identificar al tráfico ilícito de drogas como causa del 70% de los homicidios en la zona y, si bien celebran la reducción de las muertes violentas, no se aventuran a anunciar una disminución equivalente del narcotráfico. 

Explican, con justificado orgullo, que lograron identificar y encarcelar a los sicarios cuyo señorío sobre la zona causó la mayoría de los 43 homicidios ocurridos en el primer semestre del año pasado. En el mismo periodo del 2010, la cifra quedó fijada en 22, una disminución del 50%. Si la reducción es producto del encarcelamiento de quienes perpetraban los crímenes al servicio del narcotráfico, es razonable pensar que serán sustituidos. 

El círculo de detenciones y nuevos reclutamientos podría perpetuarse mientras subsista la actividad de organizaciones nacionales y extranjeras dedicadas al lucrativo negocio ilícito. Ese es el sentido extraíble de las declaraciones del ministro de Seguridad, José María Tijerino: “No quiero incurrir en triunfalismos, aunque los números sí son positivos. Es un poco temprano para ver cuánto tiempo va a durar esto, si es una tendencia o sencillamente un episodio pasajero”.

La Policía atribuye el éxito a la correcta aplicación de la ley. “Simple y sencillamente se hizo lo que se tenía que hacer”, dijo, lacónico, el subdirector del Organismo de Investigación Judicial Francisco Segura. La explicación conduce a preguntar por qué no se actuó igual en el pasado. No es una interrogante en procura de establecer responsabilidades, aunque sería bueno hacerlo si las hubiera. El valor de la pregunta reside en la necesidad de preservar las lecciones aprendidas e indagar cuánto es posible mejorar.

En los momentos más álgidos de la violencia en Limón, infinidad de voces se levantaron para protestar por una verdadera pérdida de soberanía sobre la provincia, donde las mafias imponían su voluntad en una amplia esfera de actividades, desde el otorgamiento de certificados médicos hasta el tránsito por zonas prohibidas, en la práctica, para la población y hasta para la Policía. Ni siquiera los hospitales escaparon a los comandos de ejecución y ajuste de cuentas.

La estadística de homicidios apunta a una recuperación del imperio de la ley, pero sería peligroso creerlo recuperado en forma permanente. La provincia necesita y merece aun más atención, no solo porque la tasa de 11 homicidios por 100.000 habitantes sigue siendo preocupante, sino porque no hay garantía de su conservación o disminución y persisten los factores capaces de provocar un retroceso.

Nada de lo dicho debe entenderse en demérito del esfuerzo desplegado por jueces, policías y Ministerio Público. Por el contrario, todos se han ganado el reconocimiento del país y en particular de los limonenses. El trabajo desplegado es meritorio, sobre todo si se consideran las limitaciones que pesan sobre los encargados de la seguridad ciudadana. Apenas es necesario mencionar el valor requerido para enfrentar a las bandas, porque se hace evidente. Los reclamos y cauciones son para el Estado, tan omiso en el pasado reciente, no para los funcionarios cuya abnegación produjo una estadística para celebrar con mesura.

Por lo demás, la respuesta estatal no puede limitarse a la actividad policial. Existen en la provincia carencias económicas y sociales aptas para contribuirle al narcotráfico una cantera interminable. Limón merece un esfuerzo más amplio para rescatar, en beneficio del país, su inestimable potencial.

